










































































¿Cómo recuerda su paso como estudiante por la 
UNAB?
Excelente. Era una época muy particular porque en ese 
momento la Facultad de Derecho era nocturna. Yo 
alcancé a ser de esos estudiantes que veníamos a las 6 
a.m. y teníamos clase hasta las 8 o 9 a.m., luego nos 
íbamos a nuestros trabajos y regresábamos en la noche 
a clase, también veníamos algunos sábados. Era un plan 
de estudios cargado de materias y de muchas horas 
semanales. El panorama actual que tienen los estudiantes 
de hoy no se parece mucho a lo que nosotros teníamos. 
Pero los tiempos han cambiado y naturalmente los criterios 
también. Hoy en día se espera que los estudiantes 
participen mucho más en su propia formación. Había 
muchas personas mayores incluso jubilados que 
estaban estudiando en ese momento conmigo. 

¿Cuándo supo que el Derecho era lo suyo?
Yo pienso que el ser humano tiene muchas vocaciones y 
atiende alguna de ellas, quizás yo me hubiera podido 
desempeñar en otras áreas pero escogí el Derecho 
porque acompasaba con muchas de las inquietudes que 
yo estaba viviendo en ese momento como lector asiduo 
que he sido de temas de Humanidades, de Sociología, 
de Filosofía. 

¿Cuál fue el primer trabajo que consiguió luego 
de recibir el diploma? ¿Se sintió preparado?
Yo empecé a trabajar antes de graduarme. En esa época 
había muchos jueces empíricos en los pueblos y las 
normas eran diferentes a las actuales. Los abogados que 
querían irse a trabajar en los pueblos eran más bien 
escasos. Fui juez municipal en Cimitarra, Santander. 
Me gradué siendo juez y continué siéndolo. Luego fui 
Juez Municipal en Barbosa, Juez de Circuito en el 
Socorro y luego Magistrado del Tribunal Superior de 
Bucaramanga. 

Sí me sentí preparado para asumir esa responsabilidad. 
Siempre he sido muy escrupuloso con mis deberes, de 
manera que tanto de estudiante como de juez lo que 
más he hecho es estudiar. 






















